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Nota.  El  pensamiento  de  esta  obra  le  fué  comunicado  ai 
autor  por  el  distinguido  actor  y  empresario  D.  Francisco 
Arderías,  quien  no  pudo  desempeñar  el  papel  de  Jorge  por 
haberse  tenido  que  ausentar  de  Madrid. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su    autor,    y    nadie  podrá,  sin  sa  permiso, 
reimprimirla  ni    representarla    en  tspaña   y  sus    posesiones    de    Ultra- 
mar, ni  en    los  países  con    los  cuales  haya    celebrados  ó   so  celebren  en 
adelante  tratados  internacionalfs  de  propiedad  literaria. 
El  autor  ss  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Admi.Tistraeión  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encarg-ailos  exclusivamente  de  conceder 
ó  nesar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  da 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO 


Habitación  bien  amueblada:  un  velador  en  el   centro  con  un 
jnago  d»  ajedrez:  puertas  laterales  y  una  en  el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA 

JORGE,  leyendo  un  periódico  y    ENRIQUETA  arreglán- 
dose el  peinado  á  un  espejo. 

J..RGE.      ¡Qué  había  de  suceder! 

claro,  se  perdió  la  acción. 
Ya  están  aviados  todos 
los  generales  de  hoy. 
¡Soldadillos  de  camama! 
¡M'iitares  de  salón! 

iBorriCOS!  (Tirando  el  periódico  con  furia.) 

Enriq.  Vamos,  papá, 

¿se  te  va  acriandoel  humor? 
Jorge.      Cá,  si  apenas  hay  motivo 

para  ponerse  hecho  un  león. 
La  acción  estaba  ganada, 
que  no  me  digan  que  no; 
pero  el  general  en  jefe 
o  refuerza  el  centro  y...  ¡melón! 

r{  ¿á  qué  reforzar  el  centro?  (Á  su  hija.) 

OíQ  Enriq.     Pero,  papá,  qué  sé  yo? 

JoRGf;.     (incomodado.)  Es  claro,  tú  sólo  sabes 
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Enriq. 
Jorge. 


Enriq. 

JORGH. 


Enriq. 
Jorge. 


Enriq. 
Jorge. 


Enriq. 
Jorge. 


arreglarte  el  polisón  ^ 

y  los  moños  y...  el  demonio 
que  cargue  con  el  traidor 
que  por  sacarnos  los  cuartos 

tales  cosas  inventó.  (Paseándose  furioso.) 

¡Ahí  las  mujeres  de  antes, 
no  las  mujeres  de  hoy; 
aquellas  de  un  puñetazo 
tumbaban  á  un  gastador, 
y  hoy  para  comerse  un  dulce 
tienen  que  juntarse  dos. 
Papá,  mira  que  me  enfado. 
Pues  si  te  enfadas,  peor, 
porque  lo  tendrás  que  oir. 
En  mis  tiempos,  ¡vive  Dios! 
la  carne  de  las  mujeres 
era  carne,  no  algodón, 
y  no  engañaban  á  nadie. 
Pero  papá... 

No  señor, 
el  mismo  peso  tenían 
antes  de  la  bendición 
que  después. 

¿Pero  á  qué  viene?... 
Pues  viene  á  que  en  proporción 
tú  eres  lo  mismo  que  todas; 
si  no,  vete  al  tocador; 
tarros  arriba  y  abajo, 
tarros  por  alrededor, 
cacharros  por  todas  partes... 
Pues  no  hay  muchos. 

No,  ilusión. 
\a  quisiera  tener  tantos 
la  farmacia  de  Simón. 
Debía  dajte  vergüenza. 

¿Sí?  pues  lloro,  (Se  pone  «I  pañuelo  á  los  ojoi.) 
(Cambiando  repentinamento  de  tono.) 

¡Voto  á  bríos!  (Con   ternura.) 

¿TÚ  llorar?  Vamos,  muñeca, 
Ea,  todo  se  acabó; 
enjúgu'ise  usté  esos  ojos, 
sonría  usted  un  poco. 


Enriq.  ¡No! 

Jorge.     ¿Qué  es  eso?  ¿nos  declaramos 

en  abierta  insuirección? 
Enriq.     Eres  muy  malo. 
Jorge.  ¡Yo  malo! 

Enriq.     y  tienes  un  genio  alióz. 
Jorge.     Loquj  eso...  ¡hum!  es  imposible, 

puede  que  tengas  razón. 

(Sapücante.)  Poro  ou  fin,  aun  cuando  fuese 

un  Nabucodonosor, 

tú  en  cambio,  que  eres  un  ángel, 

sabrás  darme  tu  perdón. 

Vamos,  una  vez  que  rezas 

contrito  el  «yo  pecador,» 

ego  te  absolvo...  y  te  abrazo. 
¿Y  no  queda  algún  rencor? 

Mira,  ya  ves,  te  sonrío. 

A&í  te  quiero  ver  yo. 

¿Sabes  que  estás  muy  maja? 

Claro,  papá,  son  las  dos 

y  pronto  vendrá  mi  Enrique. 

Es  verdad,  tienes  razón;  (Con  tristeza.) 

dentro  de  muy  pocos  dias, 

ya  no  veré  ea  rededor 

la  alegre  raariposilla 

que  mi  vejez  alegró. 

Me  quedaré  solo  y  viejo... 

¡Solo  y  viejo!  Me  da  horror. 

Bien  sabe  Dios  que  el  peligro 

siempre  tranquilo  me  vio. 

Pero,  cuardo  á  veces,  .solo 

pienso  que  á  perderte  voy, 

siento  tristeza  en  la  mente 

y  frío  en  el  corazón. 
EiiRift.     ¡Ah,  no!  Padre  de  mi  alma, 

no  quiero  ver  tu  dolor; 

mucho  idolatro  á  mi  Eurique, 

mas  si  te  causa  aflicción 

mi  boda,  renuncio  á  ella. 
Jorge,     (conmovido.)  ¡Beadita  sea  tu  voz! 

Pero  no  hay  tal,  hija  mía, 

antes  me  alegra  esa  unión. 


Enriq. 


Jorge . 
Enriq. 
Jorge. 

Enriq. 

Jorge. 
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Tu  novio  es  buen  muchacho, 
hijo  de  un  hombre  de  pro 
que  ha  sido  en  mis  juventudes 
mi  compañero  mejor. 
Muchas  veces  recordando 
el  tiempo  aquei  que  pasó, 
hicimos  votos  ardientes 
porque  vuestro  mutuo  amor 
estrechase  más  los  lazos 
que  la  amistad  anudó. 
El  Señor  quiso  escucharnos... 
¡Bendito  sea  el  Señorl 
Conque  no  pienses  en  ello 
y  anda  á  arreglarte. 

Enriq.  ¡Ya  estoy! 

Jorge.     No  tal;  arréglate  más, 

quiero  ver  la  admiración 
de  Enrique  cuando  contemple 
tu  hermosura. 

EjfRIQ.  ¡Adulador!  ;Con  mimo.) 

me  voy,  puesto  que  te  empeñas. 

(Se  ra  por  la  paerta  de  la  derecha.) 

Jorge.     ¡Qué  suerte  tiene  el  bribón! 

(Mirándola  enternecido.) 

ESCENA   II 

JORGE  solo,  sentado  en  el  sillón. 

¡Qué  vergüenza!  un  coronel 
hacer  de  niño  llorón! 
¿Será  mi  pena  egoísmo? 
Pudiera  ser...  pero  no. 
Es  tan  sólo  que  los  viejos 
necesitamos  calor, 
y  el  calor  que  dan  los  hijos 
calienta  más  que  el  del  sol. 


ESCENA   in 

JORGE    y   ENRIQUE,  que  entra  por  la  puerta  del  fondo» 

Enr.        Coronel,  tengo  el  honor,,. 
Jorge,      Hola,  muchacho,  ¿qué  tal? 

¿Sabes  quo  eres  puntual? 
EsR.        Es  costumbre. 
Jorge.  No;  es  amor. 

Si  fuera  por  verme  á  mí 

FiO  tendrías  tanta  prisa. 

¿Y  tu  padre? 
EfR.  En  misa. 

JokGF:.        (Con  extrañeza,)  ¿Eu  miSi? 

Enr.        Un  aniversario.,. 

JoR  ;e.  Ali,  ¿sí? 

E.Mi,        Tuvo  que  ir  sin  remisión 

aunque  no  lo  satisñice.., 
Jorge.      ¿No?  Pues  buena  falta  le  hace, 

porque  ha  sido  algo  bribón. 
Enr.        Coronel... 
Jorge.  No  hay  mñs  remedio, 

¡si  juntos  la  hemos  corrido! 
Enr.         Entonces,  ¿usted  qué  ha  sido? 
Jorge.      Calcula;  bribón  y  medio, 

y  á  poder  hoy,  todavía... 

Pero  hijo,  doblé  la  mela, 

¿Qué  buscas? 

(Fijándose  eu  las  muafias  do  Enrique  ) 

Enr.  Á  mi  Enriqueta. 

Jorge.      (Bruscamente.)  ¿La  tuya?  dirás  la  mía, 
Enr.        (Confuso.)  ¡Ah!  si,  Coronel,  perdón. 
J3BGE.      (Con  bondad.)  ¡Vamos,  uo  te  apures,  locot 

Mientras  se  arregla  ella  uu  poco, 

siéntate  en  ese  sillón, 

y  ya  que  yo  apenas  salgo... 

¿Qué  te  haces?  ¿de  dónde  vienes? 

¿Cuántas  queridas  man  líenos? 

Vamos,  hombre,  cuéntame  algo. 
Enr.        Coronel... 
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.loRfiE.  No  llagas  el  bú 

dí  finjas  rostro  perplojo, 
mira  que  soy  perro  viejo 
y  á  mí  no  me  engañas  ti'i: 
aunque  armes  algún  belén 
soltero,  estás  disculpado, 
pero  después  de  casado 
ya  te  guardarás  muy  bien. 

Enr.        Quiou  va  de  su  amor  en  pos, 
no  le  hace  traición. 

Jorge.  jTontunal 

Qué,  ¿no  puede  amarse  á  una 
y  entretenerse  con  dos? 
Simpleza  que  me  encocora 
y  que  mi  juicio  completa: 
no  valéis  una  peseta 
todos  los  pollos  de  ahora. 
Nacéis  con  cara  :1o  mico, 
os  criáis  encanijados, 
hasta  atrapáis  constipados 
del  aire  de  un  abanico. 

V.ya.        (Ap.)  (Ya  se  desbocó.) 

.loRGE.  Usáis  lentos, 

os  ponéis  corsé  y  ricitos, 
habláis  casi  siempre  á  gritos 
para  que  os  crean  valientes, 
y  en  vuestros  lances  de  honor 
no  hay  una  S(ila  estocada. 
Lo  que  principia  en  espada 
siempre  acaba  en  tenedor. 
Tontos  sin  principio  y  fin 
os  escurrís  el  bolsillo, 
por  beber  un  vinagrillo 
que  llamáis  vino  del  Rhin. 

(Con  despreeio.) 

¡Vinillos!  ¡quítate  allá, 

el  rom,  el  rom,  por  mi  nombre! 

¡Ese  es  el  licor  del  hombre! 

mira  la  prueba;  en  mí  está: 

rom  en  la  alimentación, 

rom  cuando  me  encuentro  enfermo, 

hasta  ron-co  cuando  duermo 
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para  que  todo  sea  rom. 

Y  aunqu-í  viejo,  monto  potros 

y  puedo  correr  broinazost, 

y  le  pego  dos  sablazos, 

á  cualquiera  de  vosotros. 
K.NR.        ¿Pero  acaso  piensa  usted 

que  soy  algún  alfeñique? 
Jorge.      Ño  lo  digo  por  ti,  Enrique, 

lú  eres  un  hombre,  lo  sé. 

Á  no  tener  en  mi  yerno 

la  seguridad  completa, 

¿te  daría  á  mi  Enripn  -ta? 

Como  no  te  diora  un  cuerno. 

Pero  tú  la  quieres... 
ExR.  Sí; 

la  quiero  ya  desde  niño. 

¡Ali!  no  hay  miedo  que  el  cariño 

pudiera  enlibiars'^  en  mí; 

siempre  será  mi  ilusión. 

Jorge.        (Con  cara  (le  indig-nación. ) 

¡Cómo!  ¿Con  esas  me  sales? 
¡Voto  va  á  cien  mil  quintales 
de  pólvora  de  cañón! 
Pues  si  la  tratases  mal 
después  de  la  Vicaría, 
vamos,  hombre,  te  rompía 
la  columna  vertebral. 

ESCENA  IV 

ENRIQUETA,    saliendo    poi-    la    puerta    de    la    doreehí, 

JORGE   y  ENRIQUE 

EitaiQ.     ¡Me  lo  estaba  presumieado! 

¿Conque  hay  sesión  borrascosa? 

Pero  papá,  ¿os  fuerte  cosa 

que  siempre  has  de  estar  riñendo? 
Jorge.      ¡Ea!  ya  alzas  tú  la  voz, 

como  siempre,  en  contra  mía. 

¡El  que  te  oyese,  diría 

que  tengo  un  genio  feroz! 

Vamos,  no  tengas  cuidado 
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que  me  coma  á  tu  Eoriquito. 
¡Allí  le  tienes,  pobrecito! 

(Haciéndole  baria  por  su  inmovilidad.) 

mira  cómo  se  ha  quedado. 
Pero  hombre,  no  hagas  el  oso; 
si  ni  aun  la  miras  apenas. 
¿No  tienes  sangre  en  las  venas? 
Dala  un  par  de  abrazos,  soso. 

KnR.  Uno  y  mil.  (Adelantándose  hacia  ella.) 

Jorge.         (interponiéndose  entre  arahos.) 

¡No,  voto  á  tal! 

Uno  sólo  y  sabrá  á  rosas. 
Enr:q.      (Confusa.)  Papá,  tienes  unas  cosas... 
•Jorge.      (Remodándoia.)  Que  no  te  parecen  mal. 
Enriq.     Sin  embargo... 
Jorge  ¿Qué  tf.  apura? 

Va  á  sor  tu  esposo;  entre  tanto, 

justo  es  darle  un  adelanto 

sobre  su  vida  futura. 

Conque  cese  tu  porfía, 

y  que  abrazados  os  vea. 
líNRiQ.      Pues  que  tú  lo  quieres,  sea. 
E\R.        Gracias.  Enriqueta  mía.  (Se  abrazan.) 

JoRiE,        (Eiiternficido.)  (¡Qué  grUpo!  DÍOS  loS  CriÓ 

para  unirlos  en  un  lazo. 

(Brnscamente.)  ¡Hombre,  Ic  daba  nn  sablazo 

al  que  dijera  que  no!) 

ESCENA   V 

DICHOS   y   DON  JUAN,  desde  la  puerta  del  foro 

Juan.       Y  á  mí,  ¿quién  me  va  á  abrazar? 
[oaGE.      Yo,  mi  viejo  amigo,  ven. 

JüaN.  Aprieta.  (So  abrazan.) 

Jorge.  ¿Qué  tal? 

Juan.  Muy  bien. 

(De  mal  hamop  y  aparte.^ 

(Y  esos  fondos  sin  bajar.) 

(Á  Enrique.)  Puedes  estar  satisfecho, 

chico,  yo  en  eras  pasadas 

hubiera  andado  á  estocadas 

por  hacer  lo  que  tú  has  hecho. 
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Enhiq. 

Enr. 

Juan. 


EsR. 


Juan. 
Jorge : 
Juan. 
Jorge. 

Juan. 
Jorge. 


Jorge. 
Juan. 

Jorge. 


Juan. 
Jorge. 

Juan. 

Jorge. 

JüAN. 

Jorge. 

Juan. 

Jorge. 

Enriq. 

Enr. 

Jorge. 

JüAN. 

Jorge. 


Usted  siempre  tao  galante. 
Aún  pudiera  decir  más. 
¿Cómo,  pretendes  quizás 
darme  lecciones,  tunante? 
Pues  mira,  traigo  un  humor 
de  esa  misa  do  difuntos,.. 

(Aparte  á  Enriqueta.) 

(En  cuanto  los  veo  juntos 
de  miedo  me  entra  sudor.) 
Al  verlos  siento  placer. 
Yo  lo  mismo  ¡voto  á  San! 

¡Mi  buen  Jorge!  (So   abrazan.) 

¡.Mi  buen  Juan! 
¡qué  pareja  van  á  hacer! 
Sí,  ella  es  guapa. 

Ya  lo  creo; 
Te  lo  digo  sin  empacho. 
Sí,  pues  mira  que  el  muchacho 
no  tiene  nada  de  feo. 

Ya,  pero.  . 
No  hay  distinción 
entre  ellos. 

(Picado.)      ¡Juan!  no  seas  bolo. 
¿Piensas  que  tu  hijo  es  Apolo? 
ipues  vaya  una  pretensión! 
(id.)  Muy  fundada, 
(id.)  ¡Habrá  tontuna' 

Pónle  sobre  alguna  estrella. 
Pónla  tú  también  á  ella 
en  los  cuernos  de  la  luna. 
Pues  la  pondré. 

¡Voto  á  San! 
Nadie  vota  en  esta  sala. 
(Furioso.)  Jorge,  vete  enhoramala, 
(id.)  ¡Vete  á  los  demonios,  Juan! 
Pero  por  Dios,  no  me  explico... 
¿Qué  es  esto?  ¿qué  significa?... 
(Si  no  fuese  por  la  chica...) 

(Mirando  á  Juan  con  aira  amenazador  ) 

(Si  no  fuese  por  el  chico...)  (id.  á  Jor^e.) 
Si,  Enrique,  tienes  razón. 
Ea,  todo  se  ha  acacabado, 
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JüAX. 

Jorge. 
Enr. 

JORGE. 
liXRlQ. 

Jorge. 


Jorge. 

Juan. 

Jorge. 


Enriq. 


Jorge. 

E>'RIQ. 

Jorge. 


Juan. 


dejemos  frases  á  uq  lado. 

COD  tildo  rni  cotillón.  (So  dan  la  mano.) 
(Á  Eni'iqaeta.) 

¿Conque  vais  de  vistas? 

Sí. 
D(í  modo  que  es  lioy  grau  día. 
¿Quién  va  contigo? 

La  tía. 
(Sorprendido.)  ¿Cómo,  va  á  veuiraquí? 
Mira,  no  la  quiere  ver 
ya  que  estoy  do  buen  humor. 
¿Por  qué  la  haría  el  Señor 
hermana  de  mi  mujer? 
La  lengua  parece  un  sable, 
y  en  cambio  no  deja  hablar, 
ni  enfadarse,  ni  jurar... 
En  lin,  es  insoportable. 
Siempre  hablando  del  sermón... 
vamos,  que  no  entre  te  he  dicho. 
Poro  si  la  da  el  capricho... 
La  tiro  por  el  balcón. 
¡Bien  hecho! 

Pues  claro  está; 
nada  en  el  mundo  me  aqueja, 
pero  si  veo  una  vieja... 
Tranquilízate,  papá, 
que  ya  el  medio  discurrí 
para  evitar  un  encuentro 
cuando  venga;  irá  allá  dentro, 
y  mo  avisarán  á  mí. 

(Calmado.)  Bueuo,  ¿y  qué  vais  á  comprar? 
Muchas  cosas. 

Eso  quiero. 
Así  como  así  el  dinero 
se  ha  hecho  para  rodar. 
No  paséis,  pues,  amarguras. 
¿Verdad?  (Á  Jorge.) 

Sí  tal,  ¡vive  Dios! 
aquí  quedamos  los  dos 
para  pagar  las  facturas. 
Quiero  mucha  esplendidez, 
quiero  cosns  fastuosas. 
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así  como  así,  estas  cosas 

no  se  haccQ  más  que  uua  vez. 

Jorge.      ¡Pero  hombre,  que  siempre  estás 
eciíando  á  luz  tu  dinero? 
¿  'ierisas,  por  ser  tú  banquero, 
que  voy  á  queilanne  atrás? 

Juan.       Ea,  ya  está  haciendo  el  bú 
sin  que  se  metan  con  él, 
eres  atroz,  coronel. 

JoKGE.     Y  más  atroz  que  yo,  tú. 

Juan.       ¡Hombre!  creo  muchas  veces 
que  gozas  en  h'S  disputas; 
piensas  que  somos  reclutas 
para  sufrir  tus  sandeces. 

Jorge.     Es  que  tal  i.-omo  te  pones, 

ya  no  hay  paciencia  bastante 
para  aguantar  á  un  farsante 
cuando  habla  de  sus  millones. 

Juan.     Pues  que  mi  mente  se  afana 
para  ganarme  el  dinero, 
puedo  hablar  de  él  cuando  quiero 
y  cuando  me  dé  la  gana. 

Jorge.        (Con  aire  amenaza-lor  y  gritando.) 

Juan,  que  os  mucho  resistir... 
Juan,       (Id.)  Jorge,  que  es  mucho  tragar. ►. 
Jorge.     No  se  te  puede  aguantar. 
Juan.       No  se  te  puede  sufrir. 

(Se  soparan  ñirioscs.) 

Enriq.  ¡Padre! 

Enr.  Por  Dios  coronel... 

Enriq.  Por  favor,  tu  labio  bella. 

Jorge.  (Ap.)  (Ay,  si  no  fuese  por  ella...) 

Juan.  (Ay,  si  no  fuese  por  él...) 

(Momento  do  pausa.) 
Jorge...  (Yendo  lijcia  él.) 

Jorge,     (w.)        .luán...  Lo  estoy  sintiendo 

y  tus  palal  ras  olvido. 
Juan.        Pues  yo  ni  siquiera  he  oído 

lo  ^ue  me  estabas  diciendo. 
Enriq.     ¡Jesús!  ¡me  habéis  dado  un  rato! 
Jorge.     Tiene  razón. 
Jcan.  Sí  la  tiene. 
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K>iuQ.     Pero  soñor,  ¿á  quó  vieno 

estar  como  perro  y  galo? 
JoacE.     Es  que  éstp  siuMo  f,'aslar 

un  genio  de  Belcebíi. 
Juan.       No;  quien  lo  ^asta  eres  tú. 
Emuq.     (Con  vivoza.)  Qiié,  ¿volvomos  á  ompezar? 
.loRGE.     No,  pensarlo  me  da  horror. 

Criado.     Señorita.   .  (Desdo  la  puerla  fiel  fondo.) 

ENftiQ.  ¿Qué? 

Cbiado.  Ahí  fuera 

su  tía  de  usted  la  espora. 
.ÍORGE.      ¡Diablo!  marcharse  al  vapor 

antes  que  asome  su  faz, 
Enriq.      ¡Pues  adiósl 
Enr.  Hasta  más  ver. 

Emriq.     (Quiera  el  cielo  que  al  volver 

los  encontremos  en  paz.) 

(Enriqueta  y    Eniiqao    so   van  por  la    puerta   del 
fondo.) 

ESCENA    VI 

JUAN    y    JORGE,     samados. 

Jorge.      ¡Ay!  ¡quién  tuviera  su  edad! 
Juan.       ¡Ay  Jorge,  quién  la  tuvif^ra! 
Jorge.     ¡Qué  tiempos  aquellos,  Juan! 
JcAN.       ¿Te  acuerdas,  Jorge,  te  acuerdas? 
Jorge.      De  aveutura  en  aventura 

y  de  culebra  en  culebra, 

vencedores  ó  vencidos 

siempre  salíamos  de  ellas 

con  la  sonrisa  en  los  labios 
I       y  con  la  cabeza  abierta. 

Hoy  en  cambio,  amigo  mío. 

somos  un  par  de  arpas  viejas 

que  no  lanzan  un  sonido 

aunque  hagan  vibrar  sus  cuerdas. 
Juan.       ¡Qué  diablos!  los  hechos  pasan, 

pero  los  recuerdos  quedan. 
Jorge.     Buen  consuelo;  eso  es  lo  mismo 

que  el  que  bambriento  se  recrea 

en  ver  los  sabrosos  platos 
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■TORGK. 

Juan. 

Jorge. 

Juan. 
Jorge. 


Juan. 


Jorge. 

Juan. 

Jorge. 


Juan. 

Jorge. 
Juan. 

Jorge. 

Juan. 
Jorge. 

Juan. 


Jorge. 


tras  el  cristal  de  una  tienda; 

ya  que  no  puede  comerlos 

con  el  olor  se  contenta. 

Pero  vaya,  ¡qué  demonios! ' 

no  filosofemos,  ea. 

¿En  qué  pasamos  el  rato 

hasta  que  los  chicos  vuelvan? 

Lo  que  es  por  mí,  en  cualquier  cosa. 

¡Hombre,  me  ocurre  una  idea! 

¿Tú  juegas  al  ajedrez? 

Soy  jugador  de  primera. 

¡Magnífico!  te  propongo 

un  desafío. 

Se  acept;i. 
Aquí  lo  tenemos  todo, 
ajedrez,  tablero  y  mesa. 

(Arreg-la  la  mesa  del  juego.) 

Ya  está  arreglado:  ea;  ocupa 
este  sillón. 

[Burno  fuera! 
Yo  me  sentaré  en  la  silla. 

(Atrayónilola  hacia  sí.) 

¡Que  no!  (EI  mismo  movimiento.) 

iQue  sí! 

¡Qué  cabeza! 
Hombre;  yo  estoy  en  mi  casa, 
de  modo  que  honrarte  es  fuerza. 
No  señor;  siendo  tú  el  amo 
te  toca  la  preferencia. 

Juan...  (incomodado.) 

Jorge...  (id.) 

(Se  quedan  mirándose  un  momento.) 

Vaya,  no  armemos 
disputas;  me  siento 

Empieza. 
Salgo  por  peijn  de  rey 
que  es  mi  jugada  maestra. 
Pues  yo  saco  este  caballo 
para  hacer  la  descubierta. 
¿Silbas  el  himno  de  Riego? 
alguna  buena  me  espera. 
Ya  lo  verás,  ahí  está. 
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Ya  te  lip.  comido  una  pieza. 
Juan.       (con  rabia.)  ¡Volo  va  á  san  Caralampio! 
Jorge.     (Muy  aieg^io.)  ¡Gá!  si  yo  no  juego  apenas, 

ahora  ¡neuoo  esto  arfil. 
Jlan.       ¿Sí?  pues  me  como  tu  reina. 

JOKGt;.       ¿Con  quó?...  (Furioso.) 

Juan.  Con  este  caballo. 

Jorge.      Hombre,  con  ese  sistema 

acabarás  por  comerte 

hasta  el  tablero  y  la  mesa; 

un  caballo  que  se  salta 

cinco  casillas  completas... 

¡Ni  los  del  Circo  de  Price! 

ksa  jugada  no  es  buena. 

Sí  es  buena. 

No  es  buena;  estaba 

en  esta  casilla  negra. 

(Golpeando  la  moa  con  el  caballo.) 

No  señor,  era  en  la  blanca,  (w.) 
No  seas  terco. 

iNo  me  muelas. 
¿\caso  tengo  yo  culpa 
de  que  seas  un  chancleta? 
Juanito...  mira...  Juanito. 
Jorge...  Jorge,  qu'>  ya  empiezas. 

Y  yo  tengo  poco  aguante. 

Y  yo  muy  poca  paciencia. 
Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
No  empieces  i  armarme  gresca. 

(Los  actores  se  habrán  lovanlado  de  sus  sillas, 
mientras  dicen  los  anteriores  versos,  cada  vez  en 
tono  más  alto,  y  so  quedan  mirando  su  actitud 
amenazadora,  apoyados  los  puños  en  la  mesa.) 

(¡Ay,  si  no  fuera  por  él!) 

(Sentándose  do  g-olpo.) 

Jorge.      (Ay,  si  no  faera  por  ella.)  (w.) 

Muevo   un  peón.  fCon  tono  de  mal  humor.) 

Juan.  Yo  también,  (id.) 

Jorge.     Ahí  va  esa  torre. 

Juan.  Pues  venga.  (La  cog-o.) 

Jorge.     ¿Qué  es  eso? 

JüAJf.  Nada,  la  torre 


JUA?(. 

Jorge. 


Juan. 

Jorge. 

Juan. 


.fORGE. 

Juan. 

Jorge. 

Juan. 

Jorge. 

Juan. 
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que  cayó  en  In  ralonora. 
.ToBGE.      Voto  va  á  cien  mil  cartuchos, 

me  ilistraje.  (Fmioso.) 
iüAy.       (con  burla.    ¡Cliúpatc  csa! 

Ya  no  hay  escape. 
Jorge.  Sí  le  hay. 

iuA?s.       Lo  veremos,  piensa,  piensa. 
.lORGE.     Ya  está  ponsado,  mo  enrosco. 
Juan.       Enróscate  cuanto  quieras. 
Jorge.     Mira,  me  candan  las  bromas. 
Juan.       Pues  te  lapas  las  orejas. 
•loRGí:.     Tienes  razón,  oídos  sordos 

para  las  pal ihras  norias. 
Juan.       ¡Jaque  al  rey! 
Jorge.  ¡Jafjue  al  demonio! 

Eso  ha  sido  una  sorpresa; 

coger  un  rey  á  tri-.icióu 

es  una  cosa  muy  lea. 
Juan.       (Buriin.inso.)  Dí  más  bien  que  juegas  menos 

que  una  zapatilla  vieja. 

Jorge.       Juan...  Juan...  (Furioso  y  conteniéudoso.) 

Juan.  Un  buen  militar 

nunca  sorprender  so  deja. 
Jorge.     (Lovantán.ioso.)  Un  militar  lo  que  hace 

es  darle  un  tiro  d  cualquiera. 
Juan.       (id.)  Jorge,  los  hombres  decentes 

no  usan  frases  cuarteleras. 
Jorge.      Para  brutos  como  tú 

ya  sirven. 
Juan.        (Con  laVia.)  ¿Bruto  á  mi?  Ea, 

ya  has  acabado,  ranchero, 

por  apurar  mi  paciencia. 

No  quiero  amigos  tan  cafres. 
Jorge.     No  quiero  amigos  tan  fieras. 
Juan.       Desde  hoy  hemos  acabado. 
Jorge.     Desde  hoy  el  rencor  empieza. 
Juan.       Jamás  daré  yo  á  mi  chico 

un  suegro  de  esa  ralea. 
Jorge.     Ni  yo  á  Enriqueta  destino 

para  el  hijo  de  una  hiena. 
Jban.       |Si  no  estuviera  en  tu  casa! 
Jorge.      ¡Ay,  si  te  cogiese  fuera! 
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JuA?í.       Vete  al  diablo,  ¡sargtíntazo! 
Jorge.     Anda  con  él,  ¡Iraga  obleas! 

(Don  Juan  salo  fu:  ioso  por  la  paorta  del  fondo.) 

ESCENA  VII 

JORGE    eolo,    paseándose. 

Qué  irascible  y  qué  grosero . 
Brrr...  estoy  sudando  el  quilo; 
ese  hombre  es  un  cocodrilo 
disfrazado  de  banquero. 

ESCENA   VIH 

ENRIQUETA  y  JORGE 

Enriqíiffta  enlra  por   la  pii;Tti  del  fon'lo. 

Enrío.     Papá,  di,  ¿qué  haces  así? 
Jorge.     Dando  vueltas  como  el  oso. 
Enriq.     Don  Juan  se  marcha  furioso; 

díme,  ¿qué  sucede  aquí? 
Jorge.     Sucede  que  es  por  domas; 

sucede  que  estoy  en  brasas; 

sucede  que  no  te  casas... 

y  ya  no  sucede  más. 

Imposible  es  discutir 

con  un  hombre  tan  grosero; 

ya  ves,  yo  soy  un  cordero 

y  no  le  pude  sufrir. 
Enriq.     (Con  mimo.)  ¡Vamos!  no,  tú  eres  amable 

y  aún  se  puede  componer, 

cederás  y... 
Jorge.  ¿Yo  ceder? 

primero  me  trago  el  sable. 

Antes  que  verte  casada 

con  Enrique,  caigo  muerto. 

Y  no  llores,  porque  advierto 

que  no  te  sirve  de  nada; 

siempre  cedí  á  tu  capricho, 

pero  la  cuestión  de  hoy... 


—  21  — 

E.\RiQ.     TambiéQ  papá... 

JoRr.E.  ¡Por  quien  soy! 

Que  no,  que  no,  y  que  no  he  dicho; 

y  no  insistas  ni  de  chanza, 

porque  se  ha  acabado  todu. 
Enriq.     ÍAp.)  (Nunca  le  vi  de  este  modo. 

Ya  no  me  queda  esperanza.) 
Jorge.     ¡Vaya  unos  modales  finos! 

¿Creerá  que  me  divierto? 

¿Por  qué  no  se  irá  al  desierto 

á  tratar  coa  beduinos? 

¡Ranchero  á  mí!  eso  no  pasa. 

¿Pues  qué,  soy  algún  cobarde? 

Yo  le  enviaré  esta  tarde 

mis  padrinos  á  su  casa, 

y  mañana  ¡vive  [)ios! 

le  pego  un  tiro  de  lijo, 

y  si  se  mezcla  su  hijo, 

á  él  y  á  su  hijo,  á  lus  dos. 

ESCENA  IX 

LOS   MISMOS    y    ENRIQUE   por  el  foro. 


E.'fR. 

Coronel... 

Jorge. 

¿Tú  aquí,  tunante? 

Emí. 

¿Pero  qué  sucede?  (Sorpi-endido.) 

Jorge. 

¿Qué? 

Lo  que  no  le  importa  á  usté; 

largo  de  aquí,  ¡so  farsante! 

Enb. 

Pero... 

Jorge. 

No  hagas  que  me  cuadre, 

pronto,  ¡voto  á  Belcebúi 

tan  buena  pieza  eres  tú 

como  el  bruto  de  tu  padre. 

¡Me  importa  poco  tu  enojo, 

fuera  de  casa! 

E?(R. 

Me  iré.  (Picado.) 

Jorge. 

Y  como  pongas  un  pié 

en  ella,  te  quedas  cojo. 

E?«r. 

(Se  necesita  más  calma...) 

.lORGE. 

Tú,  niña,  á  tu  habitación. 
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EjiR.        (Llevo  muerto  el  corazón.)  (se  va  foio.) 
Enriq.     (Tengo  traspasada  el  alma.)  (id.  derecha.) 

ESCENA   X 

JORGE,   sólo  y  paseándose. 

Momento  do  pausa,  durante  la  cual,  Jorge  se    va   calmando 
poco  a  poco. 

Se  va  triste,  ya  lo  sé, 

Y  con  razón,  pi.bre  niña. 
Yo,  su  dicha  acabaré... 
Pero  ¿por  qué  fué  la  riña? 
Vamos  á  ver,  ¿por  qué  fué? 
Ahora,  cuando  considero 
tranquilo  lo  que  pasó, 

me  aburro,  me  desespero. .. 
vamos,  en  el  mundo  entero 
no  hay  dos  más  tercos  que  yo. 

Y  si  he  de  ser  imparcial, 
Juan  tiene  razón,  en  ley. 
¿Por  qué  le  traté  tan  mal? 
¿Por  dar  un  jaque  á  mi  rey? 
¿Hay  liosa  más  natural? 
Está  claro,  él  se  enfadó, 

y  yo...  al  recordarme  inmuto 
lo  que  mi  lengua  soltó. 
¿Pues  no  le  llamé  hasta  bruto 
cuando  allí  el  bruto  era  yo? 

(Sa  sienta    on  el  mismo    sillón   que  ha  ocopadc 
mientras  jugaba.) 

¿Y  qué  hacer?  ¿Irme  á  humillar? 
¡Ahí  mil  veces  no...  no  quiero. 
Bueno  fuera...  un  militar... 
él  me  llamó  á  raí  ranchero 
y  eso  no  puede  pasar. 
¿Por  qué  seré  tan  gruñón? 
¿por  qué  seré  tan  ligero? 
Juan  es  mi  amigo  en  razón: 
toma,  como  que  le  quiero 
con  todo  mi  corazón. 


—  So- 
nó habrá  en  el  mundo  quizás 
otro  tan  bueno  como  él. 
¿Debo  dar  ua  paso  atrás? 
Ah,  no...  firmes...  Coronel. 
¿Pedir  tu  perdón?  jamás. 

(Se  ^ueda  dcrraido.) 

ESCENA  XI 

DOiN   JUAN,   ENRIQUE    entrando    por    ,\    foro;    ENP.i- 
QLETA  después 

•luA.N.       Inútil  oposición, 

no,  hijo  mío,  no  estoy  loco; 

él  me  ha  insultado  hace  poco 

y  quiero  satisfacción. 
E7(R.        Por  Dios... 
Juan.  Aunque  no  te  cuadre, 

he  dicho  ya  que  la  quiero. 
E.NRiQ.     (Saliendo.)  Repare  usted,  caballero, 

que  está  durmiendo  mi  padre. 

Y  ya  que  por  vos  perdí 

de  mi  amor  el  dulce  ensueño, 
exijo  respeto  á  un  sueño 
que  es  sagrado  para  mí. 
Jban.       (Ap.)  (¡Dura  lección,  vive  Dios!) 

EnR.  (Dirigiéndose  á  olla.) 

Deja  que  mis  labios  abra. 

Enriq.     Enrique,  ni  una  palabra; 

todo  acabó  entre  los  dos. 

JUA?(.  (Dándose  mojicnoes.) 

¡Ah,  bruto!  monstruo,  cruel. 
¿Y  es  por  mí?  Sí,  Dios  clemente, 
porque  verdaderamente 
no  tuvo  Id  culpa  él. 
Comenzó  por  disputar, 
y  yo  le  llamé  ranchero. 
Claro,  á  no  ser  un  trapero, 
¿no  se  había  de  enfadar? 
Su  genio  es  fuerte,  y  es  llano 
que  no  me  hablase  con  mimo..» 

Y  el  caso  es  que  yo  le  estimo 
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como  si  fuera  uo  hermano. 
¡Hijos!  malé  la  ilusión 
cuando  ibais  á  ser  dichosos. 
¡\h!  seréis  muy  generosos 
si  me  dais  vuestro  perdón. 

KmuQ,       (Con  melancolía.) 

Es  triste  cosa,  ¡ayde  mí! 

que  por  no  entenderse  bien, 

siempre  frente  á  frente  estén 

(los  corazdnes  así. 

¿Por  qué  habrá  Dios  permitido 

que  nazcan  tan  desiguales 

en  carácter  dos  mortales 

que  para  amarse  han  nacido? 
.kA^.       ¡Ay,  Enriqueta!  quizás 

con  razón  te  desesperes; 

pero  hija  mía,  ¿qué  quieres? 

él  es  muy  terco...  y  yo  más. 

Quiso  la  naturaleza 

castigarnos  sin  razón, 

y  nos  dio  un  guardacantón 

en  voz  de  darnos  cabeza. 
EvR.        Padre,  si  es  que  usté  quisiera, 

todo  arreglarse  podría. 
Juan.       ¿Qué  harías  tú? 

Enr.  (Con  aconto  insinaante.)  Le  hablaría... 

Juan.       ¡Yo,  humillarme!  Bueno  fuera. 

¿Ir  á  hacer  yo  un  mal  papel 

para  arreglar  el  enredo? 

Diría  que  tengo  miedo. 

¡Pues  bueno  es  el  Coronel! 
Enr.  Sin  embargo,  me  parece... 
JuA^-.       (Con  firmeza.)  Hijo;  dejémoslo  CU  calma, 

lo  siento  con  toda  mi  alma, 

pero  yo  sigo  en  mis  trece. 

ENRIQ.       (De  repente  y  con  inspiracióa.) 

Don  Juan,  diga  usted,  ¿y  si  yo 
esta  cuestión  arreglase 
sin  que  nadie  se  humillare? 
¿se  negaría  usté? 
Jlajt.  No. 

EnrIQ.       Enrique.  (Le  habla  al  oído.) 
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ÍÜAN.         ÍEscama.Io.  Ap.)  (¡Qué  86  ,Hráa! 

la  chica  os  lista  y  sutil , 
pero  el  padre  es  muy  cerril... 
y  yo  también  ¡voto  á  San!) 

K.NR.        (Á  Enriqueta.)  Btava  iiloa,  ¿y  crecs  tú?... 

Enriq.      Respondo. 

Knr.  (Á  Joaa.)        Te  necesito.  (r,o  lUva    aparte.) 

JUA>'.  (Con  desconfianza.) 

Mira,  Enriquito,  Enriquito, 

que  no  quiero  hacer  el  bú. 

E>K.        No  lo  liarás;  escucha  bien.  (Le  habla.) 

EnRIíj.  (Poniendo  delante  do  Jorge  el  velador  y  el  tablero 
en  la  misma  posición  que  teman  dorante  su  par- 
tida con  don  Juan.) 

Así;  no  se  ha  despertado. 
Ya  está  todo  colocado. 
¡Ah!  no,  la  silla  también. 

(Coloca  la  silla  que    ha    de  ocupar   don    Jaan    de 
modo  que  al  scutarso    éste,  quede  con  rolacióa  al 
Coronel,  en  la  misma  posición  que  tenían  al  jug'ar 
la  partida.) 
■lUA.N.  ¿Y  si  sale  con  alguna?  (Á  Enrique  dudando.) 

mira  que  es  un  tiburón. 
Enr.        Cá;  no  es  tan  bravo  el  león. 
Juan.       Bueno,  probaré  fortuna,  (convencido.) 
Ejír.        Que  haga  usted  bien  su  papel. 
JUA.N.        Sí,  pero  ¿y  si  hubiese  un  pique? 
Enr.        No  lo  hhbrá. 
JjAN.  Pues  conste,  Enrique, 

que  lo  hago  por  tí... 

(Mirando  á  Jor^e  coa  temara.)  y  pOr  él. 

Enriq.      Ven,  Enrique. 

Enr.  Quiera  Dios 

quo  triunfe  al  fin  tu  talento. 
E>RiCí,     No  lo  dudes  un  momento, 

conozco  bien  á  los  dos. 

(Se  ocultan  tras  de  las  cortinas    de  la  puerta  del 
f.ndo.) 


ESCENA  Xíl 

JORGE  y  JUAN.  Juan  so  sienta   en   K    s^illa  qno  ha  colo- 

eado  Eniiquota  delante   do  Jorg'e,    y  en  la  misma  situación 

que  cuando    estaban  jugando. 

JUAN.         (Pensativo  y  mirando  á  Jorg-e.) 

Sí,  SÍ;  el  recurso  no  es  malo. 
Pcru  ¿y  si  al  fia  rae  encocora? 

(Va  á  buscar  su  bístón.) 

No;  pues  si  me  insulta  ahora, 
le  rompo  el  alma  de  un  palo. 

Eh...  Jorge.  (Moviéndolo.) 
Jorge.        ¿Qué  pasa?  (Cospertardo  asustado.) 
Juan.  Nada    (Con  tranquilidad.) 

Que  te  has  quedado  hecho  un  leño. 
¿Qué?  ¿piensas  echar  un  sueño 
entre  jugada  y  jugada? 

Jorge.        (Admirado.) 

¿Cómo?  ..¿Qué?... ¿Qué  es  lo  que  hi  oído? 
Juan.       Dale  bola,  ¿estás  sonando? 

Hombre,  que  estabas  jugando 

y  te  has  quedado  dormido. 
Jorge.      ¿Yo? — ¡Se  riel...  y  hace  poco... 

pero  Juan,  ¿se  te  ha  pasado? 

Juan.  ¿El  qué?  (Con  extrañeza.) 

Johge.  ¿El  qué?  toma,  el  enfado. 

Juan.        ¿Qué  enfado? 

Jorge.        (Asustado  y  testregámloso  los  ojos.) 

¿Estaré  yo  loco? 

Esto  es  serio;  [vive  Dios! 
Juan.       Explícale. 
Jorge  De  eso  trato. 

Contesta,  Juan;  ¿hace  un  rato, 

no  hemos  reñido  los  dos? 

Juan.  ¿Reñir?  (Riéndose.) 

Jorge.  Y  furiosamente. 

Juan.       Si  te  empeñas,  no  discuto. 
Jorge.      ¿Pero  no  te  llamé  bruto? 

(ai  oirle  [¡amar  OVUtO,  el  iirimer  impulso  de  Jna» 
os  abalanzarse  al  Coronel,  poro  de  repente  so  cal- 


5!7  

Juan.       ¿Bruto  tú  á  mí?  Estás  demente. 
Jorge.     Señor;  yo  me  desespero. 

Mas  QO  es  posible  dudar. 

No;  si  aún  te  creo  escuchar 

cuando  gritaste  «ranchero.» 
Juan.       ¡Jál  ¡já!  deja  que  te  advierta, 

chico,  que  estás  divagando. 

Vamos,  no  sigas  soñando, 

despierta,  Jorge,  despierta. 
Jorge.     ¿Pero  eres  mi  amigo,  Juan? 
Juan.       ¡Ya  lo  creo! 
JoRGK.  jQué  alegría! 

¡Soy  feliz! 
JüA^.       (Aparto.)    (Razón  tenía 

Enriqueta;  voto  á  San  ) 
Jorge.     ¿Conque  estamos  tú  y  yo  en  calma? 

¿Conque  es  cierto  el  matrimonio? 

¡Qué  ajedrez  ni  qué  demonio!  (Lo  tu-a.) 

¡Ay  amigo  de  mi  alma!  (Le  abraza.) 

Y  si  es  ua  sueño  quizás 

todo  lo  '|ue  ha  sucedido, 

tanto  en  mi  sueño  he  sufrido, 

que  no  quiero  soñar  más. 

ESCENA  XÍII 

DICHOS,  ENRIQUE  y  ENRiQUETA 
Juan.       Venid,  Enrique,  Enriqueta. 

Jorge.       (Con  admiración.) 

Gran  Dios,  juntos  ella  y  él. 
Juan.       Ahí  tenéis  al  Coronel 

que  ha  perdido  la  chaveta. 
Hace  poco  se  durmió, 
y  ahora  ¡qué  barbaridad! 
pensaba  que  era  verdad 
todo  aquello  que  soñó. 

EnRIQ.       ¿Pero  qué  soñó?  (Fioglondo  admirada.) 

Juan.  ¡Ahí  es  nada! 

Que  reñíamos  los  dos 
y  que  estaba,  ¡vive  Dios! 
vuestra  unión  desbaratada. 
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Enriq.     Vrtya  ua  muí  sueño,  papá.  (Con  ba.-ia.) 
E.NR.        Vaya  un  sueño,  Coroaol.  (id.) 
Juan.       Vamos,  reñir  yo  coa  él, 

eso  es  muy  chusco,  já,  já.  (Ríen  Ic  tres.) 

JoHGE.     Se  ríen...  sí...  á  do  dudar, 

¿serán  ellos  los  que  sueñen? 

Vamos,  por  mas  que  se  empeñen, 

nunca  me  lo  harán  tragar. 

Mas  no  quiero  discurrir 

si  estoy  dormido  ó  despierto. 

Ellos  ríen...  y  es  lo  cierto. 

Yo  también  quiero  reir. 

¡Já!  ¡já!  qué  barbaridad. 

(Ap.)  (Se  hacen  señas  ¡ah,  bribones! 

un  militar,  ver  visiones 

de  esa  especie...  ¡y  á  mi  edad!) 
ií.NR.        Sí,  fué  mal  sueño. 
Jorge.  De  fijo, 

soñé  que  te  despedí. 

Ya  ves,  despedirte  á  tí, 

á  quien  quiero  como  á  un  hijo. 
JüAv.       Y  lo  será  en  realidad. 

Jorge.       (Con  recelo.) 

¡Claro!  ahora  ya  no  hay  pretexto. 
Juan.       Hombre,  si  jamás  me  he  opuesto.  (Asustado.) 
Jorge.     Dios  mío,  ¿será  verdad? 

En  fin,  la  dicha  es  completa, 

cese,  pues,  la  discusión. 
Juan.       Jorge...  (se  abrazan,  ap.)  (Tenías  razón. 

Dios  te  lo  pague,  Enriqueta.)  (La  abraza.) 
Jorge,     (ai  público.) 

Pues  de  la  ventura  en  pjs 

camino  en  mi  loco  empeño, 

deja  tranquilo  mi  sueño, 

no  me  despiertes,  por  Dios; 

y  si  te  enoja  ta!  vez 

todo  lo  que  aquí  ha  pasado, 

hazte  cuenta  que  has  soñado 

LA  PARTIDA   DE  AJEDREZ. 

FIN  DE  LA  COMEDIA 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID. 


Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9;^  de 
I).  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  de  D.  Antonio  de  San 
.Varít'n;  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7;  de 
D.  Manuel  Rosado,  Esparteros,  41;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe, 
14;  de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas,  48;  de 
D.  Hermenegildo  Valeriano,  Horno  de  la  Mata,  3;  y  de  los  .Sres.  Es- 
r.ribano  y  Echevarría,  Plaza  del  Ángel,  12. 

PROVINCIAS  y  EXTRANJERO. 

Kn  casa  de  íos  corresponsales  de  la  Admjnistracióiv, 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directamente 
á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo 
ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  lo  cual  no  serán  servidos. 


